TREKKING POR LAS MONTAÑAS DE ABRUZZO
(Del 3 al 12 de junio 2009)

Viernes 3: Me levanto temprano para coger un vuelo desde el aeropuerto de Sevilla a Barcelona. Una vez allí, me encuentro a Xose Louis Freixerio López y a Jaime Fabian Del Valle. Nos embarcamos en un vuelo hasta Milán, dónde nos encontramos con Sergio Sánchez Yunquera y Pedro Fernández Pérez. En el aeropuerto de Milán cogemos otro vuelo a Pescara, dónde nos esperaban Luccio con otra mujer. Nos llevaron al sitio en el que dormiríamos esa noche.

Sábado 4: Nos vamos al encuentro del resto de los participantes. Primero nos encontramos con parte del grupo de los italianos. A la espera de que los demás llegasen a la estación de autobuses de Pescara, nos bañamos en la playa de esta ciudad. Llegada la hora fuimos a recoger a los demás compañeros. Después cogimos un autobús que nos llevó al albergue “Mamma rosa”. Allí nos presentan el trekking y nos explican cómo será el trekking y la temática que seguiría.

Domingo 5: Empezamos la caminata animados, con un espléndido sol que nos acompañó, desgraciadamente, durante un corto periodo del día, hasta que empezamos a descender por la ladera. Antes de esto, nos hicimos una foto, todos juntos, con las banderas representativas del “CAI” italiano, la bandera de “Pescara 2009” (de los juegos del mediterráneo), de la UIAA y la antorcha representativa de los juegos del mediterráneo, con la silueta del “monte cavallo”. Después de ese solazo, vinieron los nubarrones y con ellos la lluvia. Con la humedad en el ambiente y el calor que hacía, el camino se hizo mas duro. Visitamos un monumento natural, la cueva de “San Giovanni”, cincelada en la roca, con paredes lisas y aristas perfectas. Llegamos a un pueblecito, en el que nos refugiamos d la lluvia. A la vista de que no amainaba, tuvieron que recogernos los guardabosques del parque nacional de la Majella, por lo que vimos frustrado nuestro objetivo de alcanzar a pie el pueblo de  “Caramanico”. Dormimos en un monasterio capuchino, en el suelo, todos juntos en la misma habitación, aguantándonos los ronquidos hasta que caímos dormidos, vencidos por el cansancio.

Lunes 6: En este día tuvimos más suerte con el tiempo que nos acompañó, desde el primer momento tuvimos un sol grande y brillante encima de nuestras cabezas. Tuvimos un día duro, en el que salimos del pueblo de “Caramanico” hasta el famoso pueblo de “Popoli”. Por el camino pudimos encontrarnos vacas y caballos sueltos por el parque natural. El camino fue bastante duro y empinado en un tramo, además teníamos la dificultad añadida de que el sendero estaba casi cerrado y tuvimos que ir sorteando y esquivando arbustos, ramas y arboles, era como ir a campo través, teniendo solo como pista unas cintas que habían colocado anteriormente personas de la organización (que no iban con nosotros). El guía, Bruno, parecía que iba adivinando el camino. El sendero cruzaba el bosque de aquellas montañas, bosques que solo había visto en las películas y que rara vez veo en mi tierra, todo cubierto de hojas muertas y en descomposición cubrían el sendero, los árboles llenos de hojas, apenas dejaban pasar la luz del sol, al cual solo veíamos en claros que había, y cuando empezó a llovernos, no sentimos caer una gota en nuestra ropa. Esa noche y la siguiente dormimos en el polideportivo de Popoli, en el que nos acomodamos. Todos dormimos de un tirón.

Martes 7: Este día lo teníamos de descanso y turismo. Durante la mañana y parte de la tarde, estuvimos jugando al baloncesto, en un principio empezamos con la rivalidad que nos caracteriza en el deporte entre los españoles y los italianos. Como era de esperar ganamos nosotros. Pero al siguiente partido se unieron los compañeros eslovenos y alguna de las niñas, incluso alguna monitora. Después de comer conseguimos entrar en la piscina del polideportivo, acabamos jugando al waterpolo. Alrededor de las siete de la tarde, habíamos quedado con un profesor de arquitectura de la universidad de pescara. Éste nos enseñó los edificios más importantes y antiguos y que caracterizan al pueblo, ya que era un pueblo en el que se cruzaban caminos dirigidos a importantes ciudades y comarcas: Milán, Florencia, Pescara, etc.

Miércoles 8: Por la mañana seguimos los mismos pasos que los días anteriores. Por el camino pudimos ver las tiendas de los refugiados  que el terremoto había echado de sus casas, personas por las que el trekking en algunos aspectos se vio afectado y que más tarde nos explicarían. Este día no nos resultó tan duro como los anteriores, una jornada corta y sin mucho esfuerzo, pero sí con mucho calor. Llegamos a la parada del autobús que íbamos a coger pero que no nos llevó hasta nuestro destino ya que muchas carreteras estaban cortadas a causa de la reunión del G8 en Pescara y las consecuentes medidas de seguridad. Llegados a nuestro destino, Castell del monte tuvimos que tomar la determinación de sortear las camas, lo cual trajo sus polémicas ya que no todos eran partidarios y todos querían una cama.

Jueves 9: Este día fue distinto, compartíamos el sendero con la sección infantil de la federación de montaña de Abruzzo y algunos padres que querían participar. Juntos subimos al monte “Capo di Serre”. Por la noche tuvimos una pequeña fiesta, que como es característico de nuestras culturas, siempre va acompañado de una gran comida, que estaba “molto benne”. Más tarde nos despedimos de todos los infantiles y padres que habían venido. Con la presencia del director de la federación italiana de Abruzzo, hicimos la entrega de unos regalos de las federaciones visitantes a la federación anfitriona, acompañada de unas palabras de alabanza agradecimiento.
Viernes 10: Empezamos la jornada con fuerza y alegría y con un sol radiante que nos acompañaba. La extensión de tierra que se nos ponía por delante era verde, salpicada de ganado bovino y lleana, rodeada de montes y al fondo, nuestro objetivo, el “Gran corno”, uno de los mayores macizos de los Apeninos centrales italianos. Por el camino vimos por la carretera algunos coches militares, debido a las ya nombradas medidas de seguridad por la reunión del G8. El final del día se torno oscuro por las nubes que ocultaban el sol y ventoso, pero finalmente alcanzamos nuestro objetivo del día. Más tarde el tiempo se volvería lluvioso y frío, lo que hizo replantearnos el día siguiente, si conseguiríamos subir al Gran corno o tendríamos que coger un autobús hasta Pescara.

Sábado 11: En el amanecer vemos que el cielo no presentaba nubes tormentosas y no había alto riesgo de que nos lloviera de forma inminente, así que nos colocamos las mochilas a la espalda y nos ponemos en marcha con la excitación de que al fin conseguiríamos nuestro gran objetivo. El sendero, en su transcurso, tenía algunas partes complicadas, que requería de la buena organización de los monitores y de la concentración de todos nosotros, ya que atravesábamos una gran placa de nieve y que con un ligero traspiés podíamos llegar hasta el pie de la montaña y acabaríamos no con muy buena suerte. Llegamos al punto decisivo en el que o subíamos al pico o pasábamos de él y empezábamos a bajar. La dirección del grupo decidió bajar por la presencia de unas nubes que ellos creían amenazantes y que nos podrían complicar la bajada severamente. Por ello, el resto del día pasó con un gran pesar, ya que el gran objetivo había estado a nuestro alcance pero no lo habíamos conseguido. 

Llegados a Pescara nos arreglamos y preparamos para despedirnos de forma oficial en la cena, aunque de forma extraoficial nos fuimos a una feria o velada, cerca del hotel, en la que pasamos un buen rato. Después de eso, ya no nos veríamos más así que nos despedimos definitivamente y hasta la próxima.

Domingo 12: Junto con mis compañeros del equipo de España, nos levantamos muy temprano para poder desayunar y coger nuestro vuelo a Milán y a nuestra casa para volver a la normalidad y el ajetreo de nuestras vidas.

OBSERVACIONES:La actividad ha sido muy interesante y ha cumplido sus objetivos: enseñarnos la zona, aprender de la montaña y la amistad y fraternidad entre los distintos países y culturas que han participado. Los paisajes que hemos visto han sido maravillosos y todo ha sido gracias a la buena organización de la federación italiana ya que, aún con las dificultades que una actividad de este calibre entraña, han tenido que superar otras añadidas como ha sido la presencia de los refugiados a causa de los terremotos acontecidos y la reunión del G8 en Pescara con todas sus medidas de seguridad. Solo me queda dar las gracias a la FEDME por haberme brindado la oportunidad de participar en esta actividad.
